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#LaOtraPandemia: 
violencia de género 
hacia las mujeres 

Susana Báez Ayala

Nosotras no luchamos contra la violencia, 
sino que trabajamos por la paz

Marcela Lagarde

#JusticiaParaAnaPaola
oy es 2 de abril de 2020. Me llamo 
Ana Paola, tengo 13 años. Vivo con mi 
mamá en Nogales, Sonora. Desde el 
23 de marzo que se declaró la pan-
demia estamos en casa. Hoy ella fue 
por la despensa al súper. Mi Facebook 

decía: #QuédateEnCasa, eso hice. Ya no pude recibirla 
con un: “Mira, ¿dime cómo bailo?”, mientras ejecuto mis 
nuevos pasos de danza contemporánea. Sucede que 
dos hombres entraron a mi casa a robar, lo más valioso 

que tomaron fue mi vida, después de violentarme se-
xualmente. 
Ana Paola no puede escribir esto, por eso lo escribo aquí 
ahora. 

#QuétateEnCasa. El 23 de marzo el Minotauro reapareció 
en los espacios que debieran ser de mayor seguridad para las 
mujeres: los hogares. El temor, el miedo y la incertidumbre sa-
lieron de la caja de Pandora a partir del inicio de las Jornadas 
de Sana Distancia para prevenir los contagios masivos del 
COVID-19.1 Sin elidir la complejidad de la cuarentena, la pre-
gunta que me surge es: ¿qué condiciones se re/configuraron 
en los hogares y fuera de estos a partir de las relaciones de 
género? Pocos días bastaron para confirmar que predominó 
el modelo de inequidad de género. No solo se incrementó el 
trabajo doméstico para la población femenina (se añadió el 
acompañamiento a las/os hijos en la enseñanza a distancia, 
el cuidado de la población adulta o en riesgo, la responsabi-
lidad de la salud emocional de la familia…), además se suma-
ron las responsabilidades de las actividades home office y/o 
el conservar o buscar nuevos empleos fuera de casa. Pero si 
al estar confinadas nos referimos, se tuvo que atender la otra 
pandemia: la violencia de género hacia las niñas, adolescen-
tes y mujeres. Las cifras refieren que en México se recibieron 
cerca de 21,6782 llamadas de auxilio en el 911 por violencia 

1 No quiero obviar que el confinamiento voluntario no fue posible para todas/
os, se evidenciaron todo tipo de desigualdades sociales dadas las condicio-
nes de pauperización económica acumulada por sexenios en México.

2 “En plena pandemia de COVID-19, se disparan las llamadas por violencia 
doméstica en México”. INFOBAE (26 de abril, 2020), [En línea]: https://www.
infobae.com/america/mexico/2020/04/26/en-plena-pandemia-de-CO-
VID-19-se-disparan-las-llamadas-por-violencia-domestica-en-mexico/ [26 de 
abril, 2020]
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familiar: maltrato físico y/o psicológico, violación y abuso se-
xual. Si las cifras erizan la piel, algunos casos mueven a la 
indignación y exigen acciones de prevención, erradicación y 
reparación del daño inmediatas: 

Tengo 16 años y desde hace un par de meses atrás ven-
go recibiendo acoso por mi abuelo. Nunca llegó más 
que a mirarme, [a] tocarse en frente mío u ofrecerme 
plata para acostarme con él. Hoy hace 10 minutos pasó 
lo que está grabado en video. No dije nada antes por 
miedo porque mi papá no me creyó. Decidí hacer esta 
publicación así cuando mi papá la vea se dé cuenta del 
error que cometió al no creerme.3

#FeminicidiosEnCuarentena. El Movimiento Violeta del 
2019 y la Huelga de las Mujeres del 2020 denotaron a nivel 
mundial el hartazgo de las mujeres (feministas o no) y de 
muchos hombres por este genocidio de género. A pesar de 
ello, organizaciones como Marea Verde4 reportaron 210 femi-
nicidios en México del 16 de marzo al 14 de abril. Si bien, en 
el caso de Ana Paola se dictó sentencia a través de un juicio 
virtual, el feminicidio no se detuvo en nuestro país, siendo 
Chihuahua uno de los lugares con mayor incidencia. El 26 de 
marzo, en Puebla, la madre y el padrastro de una menor de 

3 Nelly Hernández, “Adolescente de 16 años graba el acoso que recibe por parte 
de su abuelo (video)”. GrupoFórmula. (27 de abril, 2020), [En línea]: https://
www.radioformula.com.mx/noticias/20200427/chica-graba-abuelo-acosando-
la-video-historia-viral-constanza-viera/ [29 de abril, 2020] Cabe destacar que 
el celular se lo compró la madre a la joven y un tío de inmediato la llevó a 
poner la denuncia legal. 

4 “Reportan 163 feminicidios en México durante cuarentena”. Telesurtv.net (24 
de abril, 2020), [En línea]: https://www.telesurtv.net/news/mexico-aumen-
to-feminicidios-durante-cuarentena-coronavirus-20200424-0003.html [15 de 
abril, 2020]

2 años llevaron a su hija al hospital, dijeron que se cayó; al 
auscultarla los médicos hallaron huellas de violencia sexual 
y maltrato físico, se consignó a los responsables. 

#NoTeQuedesCallada. La reacción de apoyo y preven-
ción a esta otra pandemia fue tardía y mínima, los gobier-
nos se vieron obligados a atender las recomendaciones de 
ONU-Mujeres para contener esta problemática. Se implemen-
taron acciones como comunicación silenciosa por el Whatsa-
pp (Chile), que las mujeres en riesgo pidiesen en las farma-
cias un “barbijo rojo” como señal de auxilio (Argentina);5 en 
México, se inició una campaña de apoyo y denuncia a través 
del 911, difusión de la información de los Refugios para Mu-
jeres (insuficientes), campañas en medios de comunicación y 
en redes sociales, creación de un icono de auxilio en Whatsa-
pp, etcétera. En Ciudad Juárez, tristemente célebre por los fe-
minicidios, se implementó con éxito el programa Contingen-
cia Sanitaria con Perspectiva de Género, a través del Instituto 
Municipal de las Mujeres: asesorías jurídicas, orientación en 
salud mental y consejos, en vivo.6 Además se dio continuidad 
a las terapias psicológicas a las mujeres por vía telefónica. A 
pesar de ello, las cifras siguen en aumento. 

#NoMásViolenciaDeGénero. Los cambios de la vida pri-
vada y pública tras la pandemia no son claros aún; pero algo 
deberíamos aprender como sociedad. No podemos continuar 
con la normalización de la violencia de género. Se requie-
re el fortalecimieto de políticas públicas que promuevan la 
concienciación del Derecho de las Mujeres a una Vida Libre 

5 “El COVID-19 agrava la violencia contra mujeres en Latinoamérica”. La Jor-
nada (7 de abril, 2020), sec. Mundo [En línea]: https://www.jornada.com.mx/
ultimas/mundo/2020/04/07/el-COVID-19-agrava-la-violencia-contra-muje-
res-en-latinoamerica-9211.html [15 de abril, 2020]

6 Cfr. https://www.facebook.com/MujerJuarense 
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de Violencia. Dice Marcela Lagarde: “un Estado democrático o 
es de género o no es un auténtico Estado democrático”. Aquí 
una tarea: ¿de qué formas contribuiremos a ello?

Esperanza
Omar Frómeta Rodríguez

an cambiado las dinámicas habituales, la co-
tidianidad, las rutinas de sociabilidad aho-
ra son diferentes. El mundo nos impone la 
búsqueda de nuevas alternativas de adap-
tabilidad, en los tiempos actuales, los cuales 
se tornan convulsos, ante la llegada de un 
enemigo común: un virus pandémico que  in-
tenta alejar la sonrisa de los rostros.

Hemos sido confinados a permanecer 
en espacios que nos pertenecen y quizás no conocíamos del 
todo; el estrés, el poco tiempo, las exigencias sociales nos 
arrebataban pequeños detalles de nuestro ámbito familiar, 
que ahora resultan el hilo conductor de nuestra convivencia, 
que, sin lugar a dudas, nos harán mejores seres humanos. 

Mi mente vuela hacia un lugar distante en el tiempo. 
Más de tres mil kilómetros me separan de los ojos que me 
vieron crecer y de aquellos otros labios que me regalan sus 
besos, en algún momento del día. Mi imaginario reconfigura 
Cuba desde Ciudad Juárez día a día. 

La internet ha sido mi confidente para enviar y recibir 
todas las muestras de solidaridad y buenas vibras de aque-




